
O\RTA! IDEClMONOVENA 

F.sbozo de Pedrito y Simona a los doce añoe.-La­
educaci6n no destruye las diferencias esenciales 
de ~ácter.-Direrentes actitudes física.s de dos. 
niños: lo que les ha dado de ~nalogía la educación. 
iEl peculio intelectual: francés, J,atín, ciencias.-La 
cultura ill'lbral.-La conciencia.-El conocimiento 
del yo.-Estado de una buena planta humana, ez;¡ 

vísperas de ~a primavera. 

Te he prometido, querida Francisca, para, cerra.!' 
esta serie de coloquios sobre la «juventud de la 
infancia», trazar un esbozo de lo que debe ser a 
los doce añ~ un niño bien edUcado. Tú sabes que 
hasta esa edad yo no hago diferencia entre el niño 
Y la niña, p~to que la natlll'aleza demuestra que 
no de.be ~erse, 

lEn qué estado físico, moral e intelectual, pre­
tenderemos que e.stén Simona y Pedro cuando ten~. 
gan doce años cUlnplidos? 

Para hacer más inteligible la doctrina de nuee.,. 
tra resp1.l.€Sta Kusémos»-como decía .ingenuamen~ 
te el buen Gustavo Ayma¡l'ti~ privi}Jelgiio de m• 
velista». Imaginémonos a Pedro y Simona de doce 
años y veamos vivir tan gentil pareja. 
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.5imoM y, Pedrito a l06 doce a-ñoa. 

La edue'lción que impone útiles costumbres ad­
•quiridas y atenúa las inclinaciones ~natas, .f 0 

pretende cambiar pOr completo el c~acter d~ 
niños. fedriw y Simona, ,ed~~ Juntos 
la edad· de cinco 1i:ños, segun ~dentificos preceptos 
Y por los mismos maestros, son, 1:1º . obstante, 'a 
los doce años, ~ personas muy d1sti:1tas- De l? 
cual me regocijo, porque una educac16;1 41.le h1-
·ciese a molde los caracteres me parecena execra-

ble. . , ·L f' i 
Por de pronto, no tienen mngun pareci= is -

.00• Simona será siempre alta Y1 d~lgada~ ;1:. 
preguntábamos si pasará en estatura a rl _ • 
pero desde los once años tomó éste una . peque: 
ventaja qlll'l después ha ido aume;1tando len a 

' mente. Se" puede prever que tendna una bU:, 
-esta,tura de francés, un metro setenta o por 1

• 

Pero parecerá más pequeño, por ~ fuerte anchu-
ra de sus hombros que ya se advierte. . 

lQué analogía ha establecido, pues, la educac!ón 
'elllltre este mu~h¡¡clio fuerle, de crenchas eastianas 
.,- esta esbelta rubita? • • • úsc 

!Primer punto: Que los dos tienen buenos m u­
fos para su edad, una gran ligereza; que saben co­
rrer, saltar un foso, franquear una ~rea; que ~ 
diestros en el juego de pelota, resistallt.es pa 
el ¡!ansanc\o; que no les asUsta-'saltar sobre un ca­
ballo de alquería O remar en una barca, Y, que 

d m!s sus . gestos y movimientos, en todos lOS 
a e • las t 'tud conservan momentos :y ·en todas ap 1 es, . 
un aspecto de facilidad y bJlst.a de elegancia. 
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'rienén también de parecido que aun, siendo af\0 

cionados a los ejercicios físicos y procutando aven­
tajar a lo& compañeros o a ellos. mismos entre sí, 
aun sintiendo cierto desdén por los débiles, Yl «no 
temiendo a nada», no tienen esa admiración idiota 
y exclusiva al míí;;culo entrenado. La palabra 
<sport» no resume para eilos el programa de toda 
la vida. 

Nada de esto ha impedido que se desenvnelvan, 
naturalmente, las disposiciones propias de cada 
uno de estos niños. Simona, preco~· Atlanta, vence 
a su primo en la marcha; y en Suiza es la admira­
ción dé los guías por su audacia y agilidad. Pe­
drito es un diestro ciclista; tiene facilidad SOr­
prendente pi,ra todbs !os juegos de destreza. Los dos 
bailan agradablemente (con un J)OCO de rigidez 
infantil) y los ejercicios de gimnasia no tienen para 
ellos dificultades. 

P-rincipio. Hasta los doce años no dejéis que 
el niñ:o se dedique con exceso al sport, que aca­
J/rea siempre deformaciones. Si el niño que habéis 
educado tiene a los doce años buenos pulmones, 
buenos músculos, destreza, audacia, cierta gracia 
de mO<vimientos y eso qne hemos alamado el sen­
tido ¡re¡ record, podréis estar seguros de que ha­
béis sido para ese ,Aquiles un precioso Qu.ir6n. 

* * * 

Segundo punto: iQué peculio intelectual han 
adquirido ya Y' puesto ~m reserva estos niños? 
iQué saben, en el sentido verdadero Yr profundo 
de la palabra? Pues bien: · 

Primeramente, saben y comprenden SUI lengua 
14 . 
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1 materna, el francés. IAsi se distinguei1 de la ma.. 
yoría de sus contemporáneos, qUe «poseen» un 
vocabulario de tres o cuatrocientas . palabras de 
las que se sirven, a d~pecho _del sentido exacto de 
la sintaxis. Aplican sm vacilar las reglas de la 
ortografía que né> son tan fantás,ticas como algUr 
nos dicen.' Añado que al enseñarles a hablar ~ ha 
procurado que no sean c0rtos de palabras o ideas, 
cuando se trate de hablar solos delante de un au­
ditorio explicando o relatando alguna cosa .. 

Ano;ª bien estos ejercicios de palabra, leJos de 
"" ' cha ta ' l ostumbra inclinar al niño a la rla ner1a, es ac 

a elegi1r las palabras y a construir de antemano la 
frase que van a proferir. . , , 

Sin duda, enriquecerán su vocabu}ar10 mas alla 
de. la sintaxis que poseen. penetraran las razon~ 
lejanas que tiene la lengua de ser lo que .es, perci­
birán mejor la armonía de la forma, ~ :locuen­
cia el ritmo, la poesía. Pero el aprendiza.Je pu!a­
me~te escolar habrá terminado. A los doce an~ 
Pedro y Simona hablan, cOmprenden. l~~ y escri­
ben el francés, cuando casi todos los, nmos de SU 
edad balbucean un lenguaje eleme_ntal que no pO­
drá expresar claramente ninguna idea, por vulgar 
que sea, <Y, p0r consiguiente, son incapaces de 
toda idea salvo las más VUilgares». . 

Tu verdad que esos otros niños de la m!Sma 
edad Y de la misma pcgición &Ocial «~blan»! en 
cambio el inglés o el alemán, Y a :Pednto Y Simo­
na sel~ ha excluído-esa enseñanz¡a. IPero no resul~ 
ta para ellos perjudicial, puesto que no es cos­
tumbre .que ningún niño burgués de men~ de doce 
años se encuentre solo en tierra extranJera. En 
unas excursionei:¡ hechas cOn sus padres al otro 

. lado de la ~cha y de los Vo~gos, mis pu.pilos ha~ 
visto la molestia que proporciona no poder habla1. , 
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ni comprender la lengUa del país. Se les ha pro­
metido iniciarles más adelante. Y ahora pregun­
tan «cuándo empezarán ios idiomas», como antes 
preguntaban «cuándo empeziarían a trabajar». 

Sin embargo, también saben expresarse, leer 
y el:ieribir de corrido, en otra lengua además de 
francés: en latín. Un erudit.o eclesiástico ha con­
sentido, de acuerdo conmigo, en experimentar so­
bre ellos para la enseñanza del latín el proce­
dimiento ordinariamente empleado para los idio- . 
mas extranjeros. Este procedimiento ha dado, na.. 
tu.iralmente, el mismo efecto para el latín que para 
el inglés o el español. Así, mis pupilo.g se han 
acostumbrado a leyes de lenguaje nuevas para 
ellos: declinaciones, género neutro, construcción 
ligera y var.iable que encontrarán \::f.espués en los 
idiq,tmas, y ftaim:hiién ha.in aanipliad,o su concepción de 
la sintaxis. Pero ' no han falooado el acent.o fran .. 
cés, y, lejos de enredar los ooriocimientos de su 
idioma propio, este aprendizaje los ha hecho más 
profundos, más amplios, más racionales. No ha 
sido tiempo perdido, no, sino muy bien ganado. 
A.Prender el latín es el camino· más cort.o para sa­
ber a fondo el francés. r\ñadamos que en adelan­
te están disciplinados para el aprendizaje de las 
lenguas extranjeras. 

Al qllie me objet,e que «la enseñanza del latín, 
aceptable para Pedro, es superflua para Simona», 
Puedo responderle: «.Pruébeme usted la imposibi­
lidad de que dentro de dieZl años sea Simona doc­
tora, abogado o alumna de fa Escuela Normal.» 

En ciencias y¡ matemá,ticas se les ha familiari­
zado con· las figlllras geométricas y se les ha hecho 
(comprobar» lo más posible las propiedades de 
esas figuras, evitando las demoStraciones. P~ro 
saben «de vista» y, por consiguiente, han retenido 
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que la diagonal de un triángulo isósceles es per• 
pendicular ai la base, y que la sección oblicua de un 
cono es una elipsis. 

En aritmética se ha procurado, anta todo, ense­
ñarlo.'!I a calcular. Nada de teoría. Sumar, restar, 
multiplicar y dividir con rapidez y seguridad. Una 
educación de contable. Pedri,to ha recogido admi­
rablemente la enseñanza; Simona no le iguala, 
pero como desde los cinco años ha «:aprendido a 
aprender», es decir, a aplicarse, a esforzarse, a 
volver a empezar, a no contentarse con el poco más 
o menos, calcula aceptablemente. 

1Las nocion~ descriptivas, visuales, prácticas de 
física, de química., de historia natural y de coomo­
grafía, han representado en esta educación 1lll1 pa­
pel recreatiVo. No hay niño que no se intereSe 
de este modo. 

iLa historia Yt la geografía nos han consumido 
mu.chas horas. Y, sin emba¡,go, lo· que estos dos 
niños saben de historia cabría en treinta. pági­
nas. Y lo que salien de g.eOgrafia, en sesenta. 

· Pero, primeramente, saben esas páginas «como el 
Padre Nuestro», y, además, las comprenden a fon­
do porque -corresponden para ellos a realidades. 
Saben .Un pequeño número de fechas elegi~ en­
tre las que marcan verdaderamente, las épocas de 
la ih.istoria.; en fin, saben la histor.ia en conjunto de 
un siglo cualquiera, y sí un hecho impOrtante del 
que la memoria no ha traitado de retener, «el año» 
procede o sigue a otro, y se inscribe al final o al 
com.iell7.0 de un s.iglo. En fin, sa~n sincrónicamen­
te la historia de toda la humanidad y¡ no están 
expuest.os a 1as -equivocadones de tantos bachi'll~ 
res que no han reflexionado nunca sobre la simul• 
taneidad de acontecimientos históricos que apren-
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dieron salteados, unos en tercer año y otros: en 
retórica. 

La. ¡geografía que saben ocuparía en concreto 
µnas sesenta páginas, sabidas también como el Pa­
dre Nuestro, y muy poco cargadas de detalles; 
pero es también universal y~ hasta ahora, Fran­
cia no ha sido objeto de un estudio más profun­
do: esa será la obra de mañana. 

Sesenta páginas de texto bien sabidas y con­
firmadas por una infinidad de ejercicios prácticos 
sobre el mapa. Basta esQ. • • Sin embargo, en los 
liceos ponen -entre las manos de niños de la misma 
edad un volumen de «setecientas páginas» isólo 
para la geografía de Francia! 

Principio. Habréis llenado maravillosamente 
vuestra misión de educador intelectual &i a los doce 
años sabe el niño trabajar; si conoce bien la. len­
gua natal, si prolonga ese conocimiento con el J.a. 
tín, si posee la sucesión de las grandes épocas his­
tór,icas y el aspecto generail de la tierra., si cal­
cula rápid'amente y con s,eguridad, si sus ojos es­
tán acostumbrados a las figuras geométricas y si 
tiene nociones ~lementales pero precisas de los 
cuerpos usuales y las fuerzas de la: naturale~. 

Tercer punto: La educación del corazón. 
No ee necesario, mi quer.ida sobrina, que yo re­

pita aquí, en resumen, lo que he detaillad'o larga­
mente en mis cartas anteriores. :u> que quiero es , 
dejar sentado cuál debe ser la etapa moral del 
niño entre los ocho y los dOce años. 

A 1°ª siete años1 taj¡i, la mora} <½l niií,o ~ 
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contenida en estos dos preceptos: «Oh--odecer Y1 no 
mentti:r». Sin explioociomles de ningún géne,ro sobre 
el bien o el mal de las cosas. El bien es lo que or­
denan los padres. Y la sanción sigue infalwle,. 
mente ai los actos, sin imld\ulgencia paira. el per­

. dón ni mimo para la recompensa. 
jA los doce años. para el niño b.ien educa?º•. la 

idea del bien y el mal no es ya una prescr1pc1ón 
ni un desoo de recompensa. Si yo fuí un buen edu.. 
cador mi discípuJo está ya gol)ernado por la fuer­
za íntima de su conciencia. La conciencia de. un 
niño de doce añoo es, ia veces, más lúcida y tirá­
nica que la. de un adulto: el ad~to aprende a ~or­
mecerla. NosotroS' hemos querido que las concien­
cias de Pedrito y Simona fuesen unas ba1anzas 
sólidas, sensibles y justas. Les hemos hablado con 
frecuencia del bien y del mal; les hemos acostum­
brado a examinarse a sí mismo, a pensar sus ac­
tos, a juzgarse. Les hemos hecho compr~n~er es­
tos :tres artículos de la mora:l: No perJU~lcar a 
nadie, no engañar y no decaer ante el_ propio al~­
drío. y si el catecismo nos ha parecido la meJor 
enseñan.za mOral, hemos cuidado de que esta #mo­
ral de catecismo no fuese para ellos u~a e~senan­
za como las otras, confinada en un libro obJeto ~e 
deberes y exámenes y reservada iru nuestros reh­
giOS10s. Pa,,~ Pe'dro y Si~~ fa, -m01ra!l., e1l.: _ex.ame-ni 
de conciencia y la med1tac1ón sobre el bien X el 
mal, son cosas de la vida corriente que van teJ1das 
con los días. 

Claro está que nuestros constan!8s esfuerzos no 
han eamhiado radicalmente los caracteres de nu~ 
tros discípulos. !En cada uno de ellos hem0$ temdo 
que combatir diferentes defectos, . y fos reBU.1:~ 
dos ob~idos no son iguales. Pednt.o es un nmo . 
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fácil y sincero, pero un poco egoísta. No se preocu,. 
pa gran cosa de disimular sUS; a.et.os, porque le 
hacen poco efecto las reprimendas, y sufre filosó­
ficamente los castigos. Simona, ultra-nerviosa, que 
tenía antes rabietas que la dejaban casi enferma, 
se inqu.ieta por agradar a las personas que le son 
queridas, y le duelen mucho ~s los regaños y los 
castigos. Pero, mentía: ... El cuildad!OI continuo del 
educador ha atenuado en el niño los efecto.s del 
egoísmo y ha hecho a la niña más franca y más · 
equilibrada. Esto no quiere decir que su educa­
ción mOral esté terminada. !Ni mucho menos! . .. 
Estamos satisfechos de nuestros esfuerzos, si he­
mos perfeccionado el instrumento de su, concien­
cia, si les hemos inculcado la disciplina moral, la 
costumbre de examinarse y juzgarse a sí mismos. 
Son sinceros para la vida y han contraídb la cos­
tUmbre de mirar siempre de frente. Puesto que, 
como ha dicho con justeza Montaigne, somos due­
ños de transmitir nuestras pasiones a loS niños, 
nosotros les hemos dadb la pasión de la sincerii­
dad para con el prójimo y para consigo mismos. 

En fin, a todo este conjunto de educaci6n física, 
intelectual o moral, no hemos descuidado añadir 
lo que yo he llamado «las maneras, el acento, la 
elegancia» . . . Pedro y Simona no ignOran las ar .. 
tes, ni son insensibles a ellas. Simona demuestra una 
'Viiva afición a la músicai; Pedro dibuja bien; por 
lo tanto, no le hemos obligado a aprender música, 
como tampoco a Simona dibujo. Pero lOs dos saben 
eolf eo y están diestros en el dibujo utilitario. Ade­
más, ante un cuadro, un palacio, un jardín o des­
l>Ués de haber leído una págJna de un buen aut.or, 
son capaces de expresar y de def en<ler lLila opi­
nión crítica, a veces inienua y¡ a veces en-ró,nta, 




